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SE SU~Clllllll EN TOLEDO, LIBllERLI DE •·A~IJO, 

Este Boletín está dedicado ú la cir• 

t!ulacion de las comunicaciones oficiales 

del_Arzobispndo, y .demis que convenga· 

o.l interé~ dol Clero. 

SE PUULICA TODOS LOS Sh.\DOS. 

L,s seibres eclesiásticos que no le 

réciban ó. tiempo, harán la reclam:acicm 

d~ntN del-término de 20 diaa, p115adoa 

los cu~les·no serú ntendida, 

BOLETIN ECLESUSTICO 
· DEL 

ARZOBISPADO DE TOLED:U. 
Con motivo de los aconlccimienlos que actual­

mente ocU.rren en llalia, el Excmo. é lluslrísimo 
seiior Ohi~po <le Cádiz ba dirigido al Padre San~ 
lo la carta r¡uelcncmoselgusto deinserlaracon­
linuacion, y que dice asi: 

ccllealisimo Padre: 
El Obispo de Cádiz acude a los pies de Vues­

tra Santitlad para hacer, por sí y en _nombre de 
su Clero y <lel pueblo cristiano <le su diócesis, pú­
blica proleslacio_n <le la fidelidad y amor á vuestra 
sagrada persona, hereditarios en nosotros. 

Cuánto sea el dolor que nos han causado 
vu.?-stras penas y cuán grande nuestra indignacion 
co11lra las astucias de los malvados y las violen­
cias sacrílegas <le que V..ueslra S~ntidad está sien­
do víctima ha ya tiempo, n~ es facil que pueda 
yo esplícarlo con palabras; pero sí diré. por~ue 
creo conveniente hacer esta manifestation, que 
nueslr_a un ion con vos, Príncipe de· los A póslo­
les y Vicario de Cristo e11 la tierra, y con esa 
Silla A poslólica á quien vuestras angélicas virtu­
des dan mas esplendor que el que de ella reci­
~en, es tan íntima, que miramos como propia 
Yueslra suerte lo mismo en la desgracia que en 
ta prosperiJad, · hacemos nuestros los agravios 
que Vuestra Santiilad rt:'eilie, sttfriéndolos con la 
misma· amargura que nos ea11,sarian las ofensas 

· personales, y que no hay ansíe<lad ni cuidado 
que aflija el corazon de Vurstra S:rntidad en este 
trastorno de cosas, el cual no reílu ya dolorosa~ 
mente en los nueF.tros, hiriéndolos, atormentán-
dolos y despedazándolos. . 

Y no porque nuestros sentimientos sean los 

' ' : 
que- correspoOden:á hijos el~ la Santa Iglesia :Ro-
mana; üvimos tan olvidados de los que nos dic-:­
tan nuestra vocacion y nuestro deber, que crea­
mos contraer con esto algun mérito, ni ser acree­
don's á las alabanzas que. con más benevolencia 
qlie ju~licia, y ro11 afecto vcrdadera1uenlc pa ter~ 
na!, os habeis dign:ido dispensarnos en vuestra 
Carta Encíclica de 1 O de Enero último. ¿Qué leal:­
lad seria la nuestra, qué amor, qué celo por la 
Religion, qué merced á la inefable misericordia del 
Señor lenemos la dicha de profesar, si cuando la 
vemos en peligro enmudecieran nuestro cor.azon y 
nueslra lengua?¡ A parle Dio~ de nosotros la\ apos­
tasía y hajna tan indigna de pechos cristianos! 
Nuestra debilidad no tendría escusa despucs de 
los prccl aros· ejlim plos de fortaleza que V urslra 
Santidad ha da<lo :.:1 mundo en todo el disc_ur~o de 
su vida, y principalmente en .esa misma. Encícli­
ca, insigne monumento de dignidad régia, así co­
mo de con~tancia apostólica. Natural es que nos­
otros, siguiendo las huellas de D;Ueslro amantísimo 
Padre y Pastor, pr1,curemosha!Jlar, sentir, obrar 
de suerte que ni la mansedumbre quebr1Jnte en 
nuestros ánimos los brios de la fortaleza, ni la for­
tale.:a apague el fuego de la caridad, sino que, 
unidas las dos virtudes en alianza estrechísima, se 

· auxilien y robustezcan recíprocamente. füla es la 
virtud propia de crislianos; con ella nuestros pa- · 
dres burlaron las astucias del demo·nio y vénqic-:­
ron el p,>der del mu1Jdo conjurado e~ su daiio~ 
con ella nosotros guiados por Vuestra Beatitud, 
¡oh llcy, ó Pontífice, ó Santísimo Padre! triun­
faremos otra scz y otras [!lil •. 


